¿Por qué ser una republiqueta si podemos financiar ciencia?

La ciencia argentina ha producido a lo largo de su historia mentes brillantes, como las de un país desarrollado. Las Universidades argentinas han formado cinco premios Nobel en distintas áreas del conocimiento y han esparcido por el mundo miles de personalidades reconocidas internacionalmente. La Argentina continúa formado excelentes científicos que son respetados y tentados a desempeñar sus carreras en los países desarrollados. Las persecuciones políticas de épocas dictatoriales y la ceguera política en épocas de democracia han dejado pasar varias veces la oportunidad histórica de aprovechar la capacidad científica que se gestó con años de esfuerzo de toda la población, y marginar a la ciencia a un papel secundario y casi irrisorio en la vida activa del país. Ese despilfarro se llevo a cabo quitando sistemáticamente apoyo presupuestario a las actividades científicas, de transferencia y de promoción. Hacer ciencia en Argentina se ha convertido en una tarea heroica. 

Según un artículo aparecido en La Nación del viernes 4 de octubre, el CONICET, por intermedio de su presidente el  Dr. Eduardo Charreau, ha solicitado al Congreso de la Nación un presupuesto que representa un aumento sustancial a los fondos destinados a ciencia. Nosotros, como becarios externos del CONICET, urgimos a nuestros dirigentes que acompañen dicho pedido. Señores legisladores, en el momento de la peor crisis económica y social de nuestra historia como República, resulta imperioso tener la capacidad de utilizar los propios recursos intelectuales para resolver problemas acuciantes de los argentinos, tomando la decisión política de apuntalar presupuestariamente la ciencia argentina.

¿Por qué esperar que nuestros chicos se mueran para después comprar las vacunas afuera del país?, ¿Por qué esperar que los poderes del orden central analicen la crisis argentina si  podemos analizarla con nuestros parámetros y proponer nuestras soluciones?, ¿Por qué comprar las variedades de semillas modificadas genéticamente al monopolio internacional si nuestros genetistas pueden producir variedades mejores adaptadas a las necesidades de nuestro campo?, ¿Por qué sólo comprar tecnología y no vender la que sabemos producir?, ¿Por qué pagar regalías cuando podríamos cobrarlas?, ¿Por qué comprarle a Microsoft y no venderle a Gates?, ¿Por qué desmantelar laboratorios que están a punto de darle forma final a un desarrollo original en ciencia básica?. La respuesta: podemos tener ciencia que aporte las soluciones, pero si  nos negamos a ella es porque queremos ser una republiqueta. 

En la sociedad del conocimiento, la ciencia es reconocida como una necesidad fundamental de un país con dignidad y aspiraciones de desarrollo. En los últimos años las exitosas experiencias de países chicos como Irlanda, Finlandia o Nueva Zelanda, y el ejemplo de nuestros vecinos chilenos y brasileños que invierten más del doble que nuestro país en términos relativos, dan cuenta de esto. Sin embargo, algunos  economistas argentinos tienen la errónea creencia de que la ciencia es un lujo y un gasto. Los científicos estamos en pie de lucha por la dignidad del país, como tantos otros argentinos y estamos dispuestos a devolver lo que nos dieron de la manera que sabemos: aportando al desarrollo de la Argentina lo que los países desarrollados codician de nosotros. No podemos tolerar más el despilfarro. Es por esto que exigimos a los responsables de tomar esta decisión política, que adopten una postura inteligente considerando la inversión en ciencia como motor fundamental para el desarrollo del país. 
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